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ÜPORTO : UNA CIUDAD CONSTRUIDA SOBRE GRANITO 

A diferencia de Porto Fino, Porto Novo o Porto Santo, Oporto significa sen­
cillamente «el puerto». 

Esta ciudad, una de las más antiguas de la península Ibérica, tiene además 
una serie de sobrenombres como Cidade Invicta (Ciudad Invencible) o Leal, 
Cidade ( Ciudad Leal) , procedentes de las numerosas historias que hablan del 
valor y de la tenacidad de sus habitantes durante las guerras sostenidas contra 
los árabes, los españoles y los franceses . Dada su importancia como centro eco­
nómico y comercial del país, se la denomina también «la capital del norte». 

Oporto es una ciudad con carácter propio; comparable en muchas cosas 
a Lisboa y , sin embargo, completamente distinta. Su perfil urbano es más ma­
cizo, más denso y oscuro, y lleno de contrastes: hallándose en muchos as­
pectos bajo la influencia de Inglaterra, su viejo socio comercial, y de un cli­
ma más lluvioso y nublado, Oporto es una ciudad rigurosamente nórdica y . 
al mismo tiempo, caóticamente meridional , sobre todo después de un día de 
lluvia , cuando el sol lo impregna todo de un colorido irreal. En toda b ciu­
dad destaca la tornasolada antracita del granito, que a su vez subraya el in­
tenso verdor del paisaje, el rojo ladrillo de los tejados, el azul del cielo y otras 
numerosas y diminutas manchas de color. El sol crepuscular a11ade un tom) 
dorado y cautivador que se refleja en los pequeños cristales de las vc>nt:mas. 
Es entonces cuando el granito resplandece como oro negro. 

Lo peculiar de Oporto es su caprichosa situación topográfica , que lu oblt_gJ 
do a adoptar una serie de curiosas soluciones arquitectónicas como son las es 
caleras, las rampas y las galerías. En Oporto no hay monumentos Jrt1sticos es 
pectaculares por los que uno tenga que visitar forzosamente b ciu<.b d . Lo ( ligrn) 
de verse no son, pues, sus bellezas particulares, sino Oporto como conjunto. 

Edificio de viviendas en la rua Scnhora das Dores , S:io Vítor, O po rro , 1974 - 1977 , con los vie jos mu ros 
preexistentes, posteriormente suprimidos. 
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O p o r I o : u n a e i u d a d e o n .1· t r u i d a s o b r e g r a n ¡ t 0 

La consider_ación de la ciudad o de un h_a~rio_ ~orno unidad fue el principal 
punto de parttda de los bocetos de rehah1lttac1on elaborados por los arqui­
tec tos Fernando Távora y Alvaro Siza para los viejos barrios de Barreda y 
1'vlir~1gaü1. De <londe se obtenía toda la sustancia constructiva no era del valor 
histurico-:1 rq uitectónico de un solo edificio, a ser posible monumental, sino 
, IL l 1.'-i c1r~1cterísticas de todo el barrio, especialmente de las zonas residen-

aks Lo q ue contaba no era el interés particular, sino el de toda la ciudad. 
'~.t:t modestia, la subordinación y adaptación de cada una de las medidas, por 

· 1Ll) destacadas que sean, a la estructura general responde por completo a la 
esencia de esta ciudad tan poco pretenciosa. Alvaro Siza rehabilitó dos casas 
en Barreclo, y si se siente satisfecho de ellas es porque a quien pasee distraí­
damente por la rua M . Bacalhoeiros no le pueden llamar la atención. 

Oporto es empinada . A la manera de un anfiteatro, el casco antiguo está 
situado en la escarpada orilla derecha del río Duero. La pequeña y densa frag­
mentación de fachadas y tejados es subrayada por la altura constantemente 
variable del terreno y de los edificios, de tal modo que todo está caótícamente 
apiñado: edificios tan estrechos -casi siempre de dos o tres plantas, a veces 
también de cinco o seis- que las contra ventanas llegan a tocarse y tan arri­
mados , que entre los vanos de los colindantes apenas caben dos filas de azu­
lejos. En las fachadas pueden verse pequeños balcones de madera o acero 
llenos de macetas y, por doquier, ropa tendida a secar. Todo está firmemen­
te sujeto por unas macizas arcadas de piso y medio de altura que, situadas 
unos pocos metros por encima de la línea de flotación del río , sirven para 
proteger a las viviendas de la crecida de las aguas. Encima de las arcadas, 
una galería semipública igualmente maciza , construida a base de recias pie­
dras de granito, une las fachadas de las casas. La parte trasera de los edificios 
empalma directamente con la calle de atrás , emplazada un piso más arriba. 
Aproximadamente en el centro de la planta de estas casas está la caja de las 
escaleras , con su típica iluminación cenital a través de un estrecho tragaluz. 
Estas claraboyas son una de las discretas peculiaridades de Oporto. Siendo 
por lo general redondas, se asientan sobre los tejados como pequeñas cofias 
de cristal esparcidas por todo el casco antiguo . Durante el día , proporcionan 
a los tejados una alegre transparencia , y por la noche destacan de la oscura 
montaña de casas como auténticas boyas luminosas . 

Por encima del compacto núcleo medieval , se distribuyen los monumen­
tos artísticos que aparecen descritos en las guias de viaje y que todavía hoy 
determinan el perfil urbano de Oporto: la monumental Bolsa neodasici5ra , ~a 
iglesia clerical con su torre alta y estrecha , y la imponente catedral de Ze . 
Desde el puente que atraviesa e l Duero se ve muy claramente el área del ~~e­
cimiento urbano y la ampliación de la ciudad hacia el noroeste , en direccio~ 
al puerto marítimo . El adusto encanto de esta ciudad gris salpicada de mota~ 
de color no es folclórico ni sugestivo: no ti ene Metro ni grandes almacen~.s, 
ni una vida nocturna ajetreada , y lo qu e nu puede encontrarse en e5ra _ciu­
dad de sabor británico, al contrario qu e en Lishoa , es algo parecido a p!Ca~­
día . Cuatro puentes comuni can con la orilla meridional del Duero Y cun la 
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Oporto : 1111 a ciudad construida sobre granito 

.· c..1 -tcl d e Vila Nova de Gaia : el puente ferroviario Dona Maria Pía (18;7) 
CIU • · · ·ff 1 h / . ' un~t construcción en acero de Gustave Et e que a ora esta siendo ampliada 
-y espere mos que no sustituida- por otro ~uent~ nuevo; el p/uente de la auto­
pista Da Arrábida (1963), proyectad? por el 1ngen1ero ~ort~gu/es Edgar Cardoso, 
y e l pu e nte de dos pisos Don1 Luis (1886), de ~eyng, d1sc1pulo y colabora­
d< >r d e Eiffe l. Este puente con1novedor une el v1eJO Oporto con la otra orilla 
~1 di ez metros de altura, y el nuevo Oporto a sesenta metros de altura . Las 
e< rnsecuencias urbanísticas del trazado de este puente son una alteración de 
las rt.·L!ciones altin1étricas entre los sectores de más arriba y los de más aba­
jo. El v ie jo barrio de Barreda quedó en cierto modo aislado: se suprimieron 
las :..tnteriores con1unicaciones de arriba abajo, y viceversa , y el antiguo cen­
t ro fu e desplazado al margen y abandonado a la decadencia. No obstante , la 
topografía , es decir la inaccesibilidad, ha salvado a este barrio de una des­
trucción adicional: la causada por los salvajes planes de rehabilitación de la 
c iudad. Para la realización de los mismos, afortunadamente , no había dine­
ro , p e ro 1nucho n1enos lo había para reparaciones efectuadas a su debido 
tie1npo ni p a ra 1nedidas diferenciadas de restauración, tal y como habían 
redan1ado Távora y Siza. BaITedo está siendo hoy sometido a una rehabilitación 
supuesta1nente respetuosa; pero en realidad se trata de una «respetuosa , 
eliminación de las viviendas y, por tanto , también de los habitantes de este 
barrio pintoresco, convertido en una zona comercial y de ocio. 

El crecin1iento de la ciudad de Oporto -los grandes barcos modernos no po­
dían atracar en el 1nuelle del casco antiguo, la Ribeira- tuvo lugar a base de lar­
gos ejes rectos que discuITían hacia el noroeste, en dirección al mar o al puerto 
de Leixóes , y el nuevo centro urbano de Oporto está hoy donde el piso supe­
rior d e l puente de dos alturas se topa con otra zona neurálgica de la ciudad. 
para la que Siza había proyectado ya en 1968 un edificio de oficinas de cristal. 
Este centro, paradójican1ente lla1nado Baixa pese a que no está situado como en 
Lisboa más abajo, sino n1ás arriba del caso viejo, forma una curiosa plaza alarga­
da que es el resultado de la unión de dos plazas y cuyo proyecto corresponde 
al arquitecto inglés Bany Parker. Debido a su forma de pez, esta mezcla de pla­
za Y avenida es ta1nbién jocosa1nente denominada por los portuenses b(lcalbau. 

Pese a que en realidad la estructura urbana es de fácil orientación, la pb ­
nificación d e l tráfico ha conseguido crear un con1pleto caos. Al automo\·ilis­
ta le resulta imposible orientarse ni por los puntos cardinales , ni por los ele­
m e ntos urbanísticos don1inantes , ni por las cuestas aITiba o aba jo. Sólo cuando 
1~ qui e re L~ c.1su éilidad, va a parar en algún n10111ento al lugar al que se diri­
gw , ~lespues el e cbr muchos rodeos por un labe rinto d e tranvías que suben 
Y ba¡an . No o bstante , los e mbote llan1ie ntos diarios descie nden considerabk­
m e nte los fin es d e m es , e n qu e ;1 much os auton1ovilistas se les acaba d di­
n~ro para~la g~isolína . Pe ro h~1y una cosa que sie1npre es tranquilizadof3 : nJ­
l~Jl'. lh.:- g:..1ra_ nu_i:_ca d e masiado tarde por ese motivo , ya que la pabbr:1 p onnutf 
t1 en ~ un s1gn1hcadc~ c 1si d escortés e n Portugal. 

Con 'S00.000 11:thit:..tnt.e s aproximadame nte , Oporto tiene los in conveniente~ 
y los proble mas de una gran c iud~td y , al nüsmo tiempo , d e un:1 ciudad pe-
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Zona de rehabilitación 
en Barredo. Oporto. 

queña . Según Siza, es la ciudad más incómoda de Europa , opinión que n~ttu ­
ralmente ha de ser interpretada como ciitica . Pero quien conozca a Siza podría 
interpretarla también como un elogio encubierto. En otras circunstancias, Siza 
podría haberse criado en Lisboa o en el Brasil y entonces quizá se hubiera con­
vertido en un arquitecto distinto, o en escultor, que es lo que originariamente 
quería ser. O podría haber abandonado Oporto. Pero para un arquitecto «incó­
modo", Oporto es el mejor lugar del mundo. En Oporto se trabtya, reza uno de 
los innumerables proverbios portugueses , y la vida de Siza consta de trabajo . 

Entre Matosinhos, ciudad natal de Siza, y Oporto hay un vínculo prodigioso: 
el eléctrico. Con este viejo tranvía destartalado y chiniante de la línea número 1 
ha viajado Siza miles de veces, desde la parada situada cerca de la casa de sus 
padres hasta la estación final de Infante, en Oporto, camino del instituto y, más 
tarde , de la Escola Superior de Belas Artes (ESBAP). Todos los días recorría la 
costa, seguía la orilla del río y, finalmente , subía un trozo a pie por el casco vie­
jo. Se necesita haber hecho alguna vez ese trayecto para imaginar que Siza for­
zosamente tuvo que ver mil veces más cosas en sus innumerables viajes . Igual 
que sucede cuando se recorre el viejo puente ferroviario a una marcha de ra­
lentí -nunca suficientemente lenta- no es sólo el panorama lo que nos sugiere 
tantas cosas, sino el tiempo que se tiene para mirar. 

La topografía de Oporto tuvo que avivar la imaginación espacial de Siza. 
En cualquier caso, así podrían interpretarse sus bocetos de perspectivas em 
pinadas y coches subiendo y bajando perpendicularmente . Caos y orden en 
íntima convivencia, rápidas miradas furtivas, distracción y concenrrac1on l!ll l 

ginativas , nerviosismo extremado y sosiego emocionante . 
Con la ampliación de la Escuela de Arquitectura se realiza por primer:1, t'/ 

en Oporto un proyecto de Siza, que en adelante determinar~i visiblemente Li 
imagen de la ciudad. Le seguirán otros proyectos, pues a partir de ese momcntu 
en Oporto no sólo cambia la situación para Siza, sino para todos los arquitcc 
tos de la ciudad. Atrás queda la época en la que durante tanto tiempo estuvo 
condenado a la marginación. Su participación en los denominados proyecrus 
del SAAL -Bou~a , Sao Vitor y otros- en el centro de Oporto hahí:J provocado 
una campaña de difamación que, desde 1976 hasta finales de los aúos ochen­
ta , le convirtió en persona non grata en su propia ciudad . Los programas de 
construcción de viviendas del SAAL (ServifO Amhulatório de Apoio Loca{) eran 
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